Tocando el piano espera el ocaso,

al caer la tarde,

cuando por el pueblo pasa

silbando el último tren.

Dice que ese zumbido

le rompe los tímpanos.

Y a decir verdad,

se pone frenética cuando el tren

se oye pasar.

Dice que de chiquita que le pasa.

Y dan crédito de ello

los que la conocen de entonces.

Dice que detesta los trenes.

Y jamás nadie la ha visto

viajar en uno de ellos.

Dice que al caer la tarde

adora encerrarse sola 

a tocar el piano

que algún día su madre le regaló.

Y no hay hombre alguno

que haya estado con ella

en esos momentos.

Al caer la tarde pasa por el pueblo 

el último tren.

Dice que borra esos momentos 

descargando su furia en el piano.

Y el vecindario se amontona a su puerta

al escuchar sus nocturnos.

Dicen las viejas vecinas

que ella tenía cuatro años

cuando su padre la violó.  

Nadie oyó su llanto desgarrador.

Fue al caer la tarde,

cuando por el pueblo pasaba 

silbando el último tren.

